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         PERSONAJES ACTORES
   

         
            
	PAQUITA, Srta. Prado.
      


               	MARTINA Sra. Franco
      


               	FLORISTA 1.a
      Sra. Franco.
      


               	GANSITA l.a
      


               	DESDÉMONA Medero.
      


               	FLORISTA 2.a
      Srta. Aguila
       (M.)
   
         

               	GANSITA 2.a
      Srta. Aguila
       (M.)
   
         

               	FLORISTA 3.a
      Román
      


               	GANSITA 3.a
      Román
      


               	MÁSCARA 1.a
      Sra. Martín.
      


               	UNA GITANA Sra. Martín.
      


               	FLORISTA 4.a
      Srta. Aguila
       (J.)
   
         

               	MÁSCARA 2.a
      Anchorena.
      


               	IDEM 3.a
      Borda.
      


               	SILVERIO GUZMÁN Sr. Chicote.
      


               	DOROTEO Castro.
      


               	DON HILARIO Ripoll.
      


               	MATA Soler.
      


               	CEROTE Dei gado.
      


               	UN EMPLEADO Morales.
      


               	PALOMEQUE González.
      


               	UN GITANO Ortíz.
      


               	GANSO l.° Ortíz.
      


               	IDEM 2.° Ponzano.
      


               	CÉSPEDES Peinador.
      


               	ORTÍZ Bermúdez.
      


               	RINCON. Cereceda.
      


               	GANSO 3.a
      Fernández.
      


            



         Coro general

         En esta obra tomaron parte las notables bailarinas
   

         La Clavellina y La Marujilla
   

         Epoca actual.— Derecha é izquierda, las del actor
   

          
   

         Para esta obra ha pintado tres decoraciones el escenógrafo señor Martínez Gari, y construido elegantes trajes la Casa Vila.
      

      

   


   
      
         
            ACTO UNICO
   

         

      

   


   
      
         
            CUADRO PRIMERO
   

         

         La escena representa el interior de una farmacia en una capital de provincia Puerta al foro por la que se ve la calle. A la derecha de dicha puerta escaparate grande con la clásica bola de las antiguas boticas, En segundo término derecha, puerta practicable que conduce á las habitaciones del mancebo y junto á dicha puerta y perpendicular á la batería el mostrador de la farmacia. A la izquierda, y en primer término, puerta practicable, con mampara que conduce al laboratorio y demás habitaciones interiores. Anaquelerías con frascos, tarros, botellas, etc. Procúrese que la decoración tenga el mayor carácter posible. Es de día.
      

         ESCENA PRIMERA
   

         doroteo
      , á la puerta de la botica. Junto á el y dándole broma,
      

         máscaras
      1.
      a
         , 2.
      a
          y 3.
      a
         . Son mujeres y una de ellas disfrazada de hombre
      

          
   

         Máscaras
      (Golpeando á Doroteo y con mucha algazara.)
       ¡Pillo! ¡Granuja! ¡Sinvergüenza! ¡Calaverón!...

         Dor.
       Bueno, bueno; bromear, pero no golpear.

         Másc.
       1.a
       Oye, supongo que esta tarde irás á la Gran Piñata del Parque.

         Dor.
       ¿A la Gran Piñata dices?... Probablemente.

         Mascaras
       ¡Nosotras también!... ¡Nosotras también...

         Másc.
       1.a
       Oye; ¿y al baile del Casino, vas esta noche?

         Dor.
       No me han pasao tarjeta.

         Másc
       2.a
       ¡Pobre Doroteo!... ¡Me das lástima!

         Másc.
      1.a
       ¡Eres un desgraciao!

         Dor.
       Desgraciao en la sujeción ¡pero en otra cosa!... (Dándolas azotes como distraído
      .)

         Másc.
       1. a ¡Embustero!... ¡Trapisondista!...

         Dor.
      (Dándola azotes.)
       Bueno; menos bulla, ¿eh?... menos bulla.

         Másc.
       1.a
      (Apartándose.)
       Oye, que haces daño.

         Másc.
       2.a
       Las manos quietas, tú.

         Máscaras
       ¡Calaverón!... ¡Tunante!...

         (Sigue la algazara.)
      

         Dor.
       Bueno, ¿me queréis hacer el favor de iros á la Gran Piñata?

         Másc
       1.a
       Sí, hombre, sí...

         Másc.
       2.a 
      No te enfades, que ya nos vamos...

         Másc.
       3.a
       No te enfades, que ya nos vamos...

         Másc.
       1.a
       Adiós, adiós... ¡Embustero!... ¡Calaverón!... ¡Trapisondista!... (Mutis por la derecha riendo y gritando.)
      

         Dor.
      (Avanzando hasta la puerta de la calle y dirigiéndose á las Máscaras que se han ido.
      ) ¡Andar con Dios! Y que volvais temprano á casa, pa que no se enfade el señorito. (Las Máscaras gritan dentro)
       ¿Qué?... No os entiendo.(Las Máscarassiguen gritando.) 
      Bueno, que os den morcilla.

         ESCENA II
   

         doroteo
      y 
      paquita
      , que sale por la izquierda
      

          
   

         Dor.
       ¡Que insensatas!... Luego dirán que no las ha conocido nadie y que se han divertidoun porción... En fin, que gocen, que son jovencitas.

         Paq.
      (Que sale llorando.)
       ¡Ay, Doloteo!... ¡Ay, Doloteo qué desglacia!...

         Dor.
       (¡Arrea, la hija de mi principal!) ¿Qué la sucede á usté, señorita Paca?...

         Paq.
       ¡Una desglacia, una desglacia holible!... ¿Tú eles leselvao, Doloteo?

         Dor.
       Tratándose de señoras, soy reservan.

         Paq.
      (Dándole una carta.)
       Pues toma y lee.

         Dor.
       Con su permiso. (Lee.)
       «Querida Paca: Hoy es el día más feliz de mi vida. ¿Sabes quién me ha seguido á misa y ha estado guiñándome un ojo y me ha enviado un buque de claveles?...»

         Paq.
       ¿Cómo un buque? Dilás un buqué.

         Dor.
       Es que se ha comido el acento. Ya me parecían á mí muchas flores (Leyendo.)
       «¿Sabes quién? Pues ese chico tan guapo que tú conoces y que se llama Silverio Guzmán.» (Aparte.)
       ¡Mi madre!

         Paq
       ¡Sigue!

         Dor.
      (Leyendo.)
       «¡Figúrate!... ¡Nada menos que Guzmán! ¡Un muchacho á quien se le rifan todas las solteras de Villaplana y algunas casadas!... Comprenderás mi orgullo y mi satisfacción. Estoy frenética, loca de alegría... Ya te contaré. Adiós. Tu amiga, Consuelo.»

         Paq.
      (Rompiendo 
      á
       llorar amargamente.)
       ¡Ay, Doloteo! Ya ves; declalalse á la hija de un juez municipal. ¡Es holible!

         Dor.
       Pues verá usté como se entere el padre.

         Paq.
       Ya me encalgalé yo de que se entele. Pelo, ¿tú no me dices que siemple que te encuentlas á Guzmán te plegunta pol mí con intelés?

         Dor.
       Si señora.

         Paq
       ¿Y que hace tles días te dijo que te iba á dal una calta?

         Dor.
       Y me la dió.

         Paq
       ¿Y cómo no me la diste?

         Dor.
       Porque era para un tío suyo que está en Illescas. Yo también me tragué el calamburge.

         Paq.
       ¿Lo ves? ¿Lo estás viendo? Ese homble no ha pensado en mí nunca, Doloteo.

         Dor.
       ¡No diga usté esas cosas, caray! ¿No ha de pensar? El otro dia, sin ir más lejos, me invitó á tomar un vaso de cebada y me dijo: ¿Sabes que la hija de tu principal me gusta con delirio? Y ya ve usté, pa decirme eso se gastó cuarenta céntimos en cebada.

         Paq
       Pues eso es que piensa, ¿veldá?

         Dor.
       Ahora, que usté debe considerar que un muchacho de su figura y asediao por el mujerío no se decide así como asi. Pero no pase usté cuidao, que de usté es el triunfo. Se lo juro con la mano puesta sobre el corazón. (Accionando con la mano del mortero.)
      

         Paq.
       Glacias, Doloteo, Dios te oiga. Toma diez pesetas, (Se las da.)
       ¿Te debo algo?

         Dor.
       Cinco del día que la dije á usté que iba á venir.

         Paq.
       Pelo como no vino...

         Dor.
       La rebajo á usté dos y me debe tres. La cuenta no falla.

         Paq.
       Bueno, luego te las dalé. Pelo, pol Dios, que no sospeche nada mi papa.

         Dor.
       Pierda usté cuidao.

         Paq.
       Es que si se entelala de estas lelaciones, selía capaz de matalme. ¡Ya ves, con la fama de mujeliego que tiene Guzmán!...

         Dor.
       Pero, ¿qué va á ser mujeriego ese infeliz, si es más bueno que un pastel de crema? Lo que pasa es que, como es tan guapo y además no sabe decir á nada que no, resulta que, sin comerlo ni beberlo, se mete en cada lío que derrumba. Pero no haga usté caso de habladurías.

         Paq.
       No, si no hago caso. Pelo, ¿sabes lo que me han dicho?

         Dor.
       ¿Qué?

         Paq.
       Que anda en lalaciones con la mujel de Celote, el zapatelo. Y que además le hace cucamonas á Maliquita Pélez y á Conchita Seco, y que pala fin de mes ha plometido raptar del domicilio patelno á Espelanza Oldóñez, la soblina de doña Evalista.

         Dor.
       ¡Calle usté!... Aquí viene la Martina la Guapa.

         Paq.
       ¿La del zapatelo?

         Dor.
       La mujer de Cerote, sí señora. ¡Ya está aquí!

         ESCENA III
   

         dichos
      y
      martina
      por el foro. Es una mujer de unos treinta años, muy provocativa y frescachona
      

          
   

         Mart.
       ¡Hola, pollo! ¡Felices, Paquita!

         Paq.
      (Con desabrimiento.)
       Igualmente. (Aparte.)
       Me levienta esta descalada.

         Dor.
       Felices. ¿Qué deseaba usté?

         Mart
       Poca cosa, hijo. Un veneno.

         Paq
      

         Dor
      (Asombrados.)
       ¿Eh?

         Mart.
       Pero no se asusten ustedes, que no es pa mí; no me pienso suicidar tan joven.

         Paq
       ¡Qué lástima!

         Mart.
      (Un poco provocativa.)
       ¿Decía usté?...

         Paq
       Decía que... que un veneno no se puede despachal sin leceta, De modo que si no la tlae usté...

         Mart.
       Pero, hija mía, si es para acabar con los ratones que no nos dejan parar en casa. ¿Usté cree que eso merece la pena de molestar al doctor.

         Dor.
       La daré á usté unos polvos insecticidas.

         Mart.
       Dame lo que quieras. (Acereándose al mostrador y á Doroteo.) 
      Ah, oye. Y dile á Guzmán que he estao aquí.

         Dor.
      (En voz baja.)
       Se le dirá.

         Mart.
       Y que si quiere verme, que esta noche voy al baile del Casino.

         Dor.
       Bueno.

         Mart.
       Y toma las dos pesetas que te debo.

         Dor.
       Son tres. Dos de los recaos y otra de la carta.

         Paq
      (Impudente.)
       Pelo, ¿acabas de despachal á esta señora ó qué?

         Dor.
       Voy, voy...

         Mart.
       Hija, no se enfade por tan poco, que va usté echando un genio...

         Paq
      (Enfadada.)
       Cada uno echa el genio que quiele. Eso es.

         Mart.
       También es verdá.

         Paq
       Y si no vinielan de fuela de casa á molestala á una, nos aholalíamos convelsación.

         Mart.
       Indudable. Miren, miren la cacatúa qué bien se explica.

         Dor.
      (¡Arrea!)
      

         Paq
      (Furiosa.)
       ¿Cacaqué ha dicho usté?

         Mart.
      (Muy tranquila.)
       Ca-ca-túa. He dicho cacatúa.

         Paq
       ¿Yo cacatúa? ¡Lepítalo si se atleve!... ¡Indecente!... ¡glosela!

         Mart.
       ¡De verano!... ¡Vengan los polvos, Doroteo! (Cogiendo la cajita que estará sobre el mostrador.)
      

         Paq
       ¡Deslenguada!... ¡Fuela de mi casa!... ¡Fuela inmediatamente!...

         Dor.
       ¡Pero señorita Paca! ¡Pero Martina!...

         Paq
       ¡Fuela, fuela!... ¡He dicho que fuela!...

         Mart.
       Ya me voy. Pero hable usté claro, que paece que tiene usté la boca llena de migas.

         Paq
      (Indignadísima.)
       ¿Yo?...

         Mart.
       Y menos compostura y menos bucles... Vaya, buenos días. ¡Ja, ja, ja! (Mutis.)
      

         ESCENA IV
   

         paquita
      y
      doroteo
      

          
   

         Paq
      (Después de una pausa.)
       ¿Has oído, Doloteo?

         Dor.
       No baga usté caso. Lo que tiene esa es una envidia que se la come, porque sabe que Guzmán está por usté.

         Paq
       ¡Me palece! Y poco he de podel ó tliunfalé de todas las que me lo disputan; no lo dudes. Tengo un plan que, en cuanto se lo diga á mi padle, no tiene más lemedio que cogel á Guzmán pol una oleja y casalme en veinticuatlo holas.

         Dor.
      (Alarmado.)
       ¡Rebombo! ¿pues qué piensa usté decirle?

         Paq.
       Es una balbalidá holenda, ya lo sé; pelo yo se lo digo á mi padle pala que consienta en nuestla boda. Y como Guzmán me quiele, dilá que es veldá y nos casalemos. Ya puedes il plepalando el legalito.

         Dor.
      (Aparte.)
       ¡Arrea! ¡Pues otro lío que se le viene encima!

         ESCENA V
   

         paquita, doroteo. desdémona
      y el 
      doctor mata
      , por el foro
      

          
   

         Mata
       Buenos días.

         Desd.
       Felices.

         Paq
      (Saliendo a su encuentro. Desdémona y Paquita se abrazan y se besan efusivamente.)
       ¡Calamba, don Faustino!... ¡Desdemonita!... ¿Usteles pol aquí?... ¡Qué solplesa!...

         Desd.
       Pues nada, que papá me dijo que venía á ver á don Hilario y yo le he dicho, pues te acompañaré y así saludo á Paquita.

         Paq.
       Hija, muchas glacias... (Aparte.)
       Tengo que hablalte... Estoy contentísima, ¿sabes?

         Mata
      (A Doroteo.)
       Y usté, pollo, ¿puede saberse qué diablos ocurre en esta casa con mis recetas que no hago más que recibir quejas de mis enfermos?

         Dor.
       ¡Caray, no lo comprendo! Porque todo lo que se expende aquí es de primera.

         Mata
       ¿De primera, eh? Ahora hablaré yo con don Hilario. ¡Paquita!...

         Paq
      (Que estará hablando con Desdémona.)
       ¡Doltol!

         Mata
       ¿Y tu papá?

         Paq.
       Está aliba en el labolatolio... Suban ustedes, yo les acompañalé...

         Mata 
      Pues vamos. (Medio mutis izquierda.)
      

         Desd.
       Ah, Doroteo, se me olvidaba... Aquí tiene usted el real de las pastillas del otro día. (Aparte y en voz baja.)
      Y haga usted el favor de enterarse de esto. Y tome usted las cinco pesetas. (Le da una carta con disimulo.)
      

         Dor.
      (Aparte á Desdémona.)
       Son nueve. Cinco de los recaos y cuatro de las cartas.

         Paq.
      (Llamándola.)
       ¡Desdémona!

         Desd.
       Vamos, vamos... Supongo que ahora me contarás...

         Paq
       Tolo; te lo dilé tolo... ¡Ay, qué Contenta estoy, Desdemonita! (Mutis por la puerta de la izquierda.
      )

         ESCENA VI
   

         doroteo
      

          
   

         Otra epístola y van cinco en esta semana. A ver lo que quiere esta loca. (Rompe el sobre, saca la carta y mira á ver si trae dinero. Lee.)
       «Amigo Doroteo. Ayer me dijo usted que iría Guzmán al Casino por la noche y no apareció. Voy temiendo que no está tan enamorado de mí como usted me jura por la salud de su madre. Séame usted franco, pues ya sabe que estoy loca por ese hombre y no tendrá nada de particular que haga un disparate el día que se me ocurra el disparate. Necesito verle y hablar con él. En usted confío. Adiós.» (Rompiendo la carta. Para st.)
       Quedo enterao. Bueno, este Guzmán es pa mí el gordo de Navidad; porque conocedoras las mujeres de la intimidad que nos une, vienen á mi pa que les facilite noticias y yo, que no soy tonto, cobro mi intervención á peseta el recao y á doble precio en las horas extraordinarias. Cuestión de pupila... ¡Como que si esto dura un par de añitos más, me redondeo!

         ESCENA VII
   

         doroteo 
      y
      guzmán.
      En seguida
      cerote
      

          
   

         Guz.
      (Que entra despavorido por el foro.)
       ¡Doroteo!... ¡Doroteo!...

         Dor.
      (Sorprendido.)
       ¡Guzmán!... ¡Tú!...

         Guz.
       ¡Yo, si!... Doroteo, por la salud de tu madre, escóndeme que me asesina.

         Dor.
       ¿Que te asesina?... (Asustado.)
       ¿Quién?

         Guz.
       Ya te lo explicaré más despacio... (Corriendo de un lado para otro.)
       Ahora escóndeme donde sea.. En un armario... en una maleta... ¡Pronto, que viene!

         Dor.
      (Azorado.)
       Pero, ¿quién?

         Guz
      (Aterrardo.)
       Ya está aquí. (Se oculta tras el mostrador.)
      

         Dor.
       Pero, ¿quién? (Aparece en la puerta del foro Cerote, que avanza majestuosamente. Esgrime una estaca descomunal.)
      

         Cer.
       Buenos días.

         Dor.
       ¿Quién?... (Aterrado.)
       ¡Cerote!

         Cer
      . (Con mucha calma.)
       Perdone usté, joven. ¿Tiene usté la amabilidá de decirme si se ha metido aquí, por un casual, un pollo que venia huyendo?

         Dor.
       Un pollo... ¿Dice usté un pollo?

         Cer.
       Un pollo; si, señor.

         Dor.
       Pues no... no señor... yo no he visto entrar á nadie... Es decir, aquí ha estao un joven por diez céntimos de pastillas de goma ... Pero se ha ido.

         Cer.
       ¿Dice usté que se ha ido?

         Dor.
       ¡Se ha ido, se lo juro á usté!

         Cer.
       Bueno, no me importa... ¡yo daré con él! (Mirando su reloj.)
       Son las diez y media; antes de una hora puede usté ir preparando un arroz para ese pollo, porque un servidor lo pela. (Saludacdo.)
       Buenos días. (Mutis)
      

         ESCENA VIII
   

         doroteo
      y
      guzmán
      

          
   

         Dor.
      (Más muerto vivo.)
       ¡Vaya usté con Dios!... ¡Breve, pero gráfico! (A Guamán, que asoma la cabeza por detrás del mostrador.) ¿Lo has oído?

         Guz.
      (Aterrado.)
       Todo.

         Dor.
       Pues te veo en una cazuela.

         Guz
      (Aventurándose á salir un poco.)
       Oye, Doroteo... Mira á ver si está por ahí ..

         Dor.
       Sal sin cuidao. Al tío ese no se le columbra.
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